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INTRODUCCIÓN


 


 


El origen de las razas de perros sigue siendo un tema algo debatido, muchas veces fruto de las opiniones de el aficionado a los perros o del técnico y mal respaldado por pruebas sólidas. Evidencia concreta significa todo aquellas fuentes que también se utilizan en el ámbito humano para reconstruir la historia de nuestra especie o, en general, de otras especies vivientes. En cuanto a las razas de perros, la cosa resulta ser particularmente complicada, porque los orígenes del perro se remontan a confluyen con el origen de la raza humana y, por tanto, a menudo ésta asunto entra en conflicto con la presunción de omnipotencia que muchos todavía tienen en su propia cultura, en la creencia de que son, la nuestra, una especie 'favorita' de alguna divinidad. Pero, si todos lograran mantener los pies en el suelo, tal vez se darían cuenta de que probablemente las divinidad son una invención de los sacerdotes que gracias a la superstición lograron mantener a nuestros antepasados sometidos, especialmente cuando no estaban en capaz de dar explicaciones racionales a los fenómenos naturales y, por tanto, buscaban en lo sobrenatural una razón sugerente para esa era.


 


Para reconstruir, por lo tanto, al menos parcialmente, los orígenes de las razas de perros, debemos realizar una investigación multidisciplinar, haciendo uso de:


 • Fuentes históricas (documentos), cuando estén disponibles


 • Fuentes arqueológicas, zooarqueológicas y paleontológicas


 • Genética.


 


Hoy en día el término 'raza' (en lo que respecta a los perros) se usa y se abusa , pero es bastante reciente en la historia humana. Se cree que deriva de el francés antiguo haraz o haras (cría de caballos); para falsa división de el término unido a el artículo, el haraz pasó a ser así la race (la raza). El término ya se usaba en el siglo XVI, pero en cuanto a las características de perros, la mayor contribución la hizo a mediados del siglo XVIII el conde George Louis Leclerc de Buffon que habló extensamente de "races des chiens" (“razas de perros”) en su obra principal “Histoire naturelle”. En anteriormente otros científicos o entusiastas se habían ocupado de perros, como el físico John Caius un par de siglos antes en su "De Canibus Britannics" (en el que trata de los perros presentes en el suelo Británico), pero la división que se hizo de las diversas 'razas' fue relacionándose sobre todo con el tipo de trabajo que realizaban los perros (por ejemplo, J. Caius escribió sobre Canis terrarius refiriéndose a los perros que cavaron en el suelo o entraron en madrigueras para capturar presas, se cree que son los ancestros de los terriers modernos). Sin embargo, una definición que corresponde al actual fue establecido en el siglo XIX por los Criadores británicos y esto no solo para perros, sino también para otros. especies domésticas (caballos, bovinos, gatos, palomas, gallinas, etc.). El término 'raza', por lo tanto, es de uso zootécnico y no zoológico, en lo que no identifica una unidad o categoría taxonómica, sino un grupo de animales creado artificialmente y perteneciente a animales doméstico. Se considera que el grupo pertenece a la misma especie. Se selecciona con diferentes metodologías por las características hereditarias comunes que lo identifican como un subconjunto diferenciado, a menudo muy marcadamente, de cualquier otro grupo conespecífico. Podemos encontrar algunas analogías entre las 'razas' domésticas y las subespecies presentes en los animales salvajes, en el sentido de que es el mismo animal pero con características diferentes, sólo que en la especie doméstica ha habido el hombre para modificar su genética (con una muy diferente rápido con el tiempo), mientras que en los salvajes los factores que tienen las modificaciones genéticas de las diversas subespecies son todas naturales y han requerido un tiempo más largo (diferentes ambientes crean diferentes adaptaciones, pero estas requieren cientos o un veces miles de años): como ejemplo, refiriéndose al antepasado de nuestro amigo de 4 patas, el lobo gris, Canis lupus, tenemos el Canis lupus italicus, la subespecie que habita en Italia, el Canis lupus arabs que vive en la península arábiga, el Canis lupus lycaon que vive en Ontario y otras partes de Canadá.


 


Volviendo a los orígenes de las razas caninas, lo cierto es que nuestros antepasado de el Paleolítico superior, hace unos 14.200 años (Bonn/Ober kassel, Kesslerlock), empezaron a seleccionar entre los perros ya presentes durante decenas de miles de años (quiero recordarles que los restos de perro más antiguo encontrado hasta ahora pertenece a una mandíbula encontrada en el sitio de Hohle Fels en Alemania, que data de alrededor de 40.000 años, mientras que el perro de Goyet (Bélgica) tiene 36.000 años, la de Razboinichia (Altai) es de hace unos 33.000 años), algunas con ciertas características físicas y de comportamiento. Si excluimos los spitz, probablemente los primeros fueron los galgos, ya que las representaciones más antiguas de estos perros se remontan a hace 9.000 / 12.000 años y retratarlos en compañía de humanos en escenas de caza (Acacus, Libia – Tassilli n'Ajier, Argelia). Como prueba del hecho de que los primeros perros 'domésticos' fueron spitz, además de los restos óseos, tenemos la representación más antigua de un perro con una correa encontrada en Bhimbetka, India, que representa a un hombre con un perro muy parecido a los perros tipo spitz de pelo corto,posiblemente un perro nativo indio (INDog), y data de aproximadamente hace 13,000 años.


 


El propósito de este libro es, por tanto, comprender cómo muy gradualmente nuestros antepasados directos, los Sapiens de hace 15.000 años, decidieron experimentando con perros cruzados y con qué fines. Y como, desde estos primeros experimentos condujeron al acervo genético actual, con más de 400 razas 'oficiales' y varias otras no reconocidas. Sin olvidar que los 'perros domésticos', es decir, aquellos que viven en familias o en estrecho contacto con humanos, son sólo una cuarta parte de la población canina mundial. Mayoría de ellos, de hecho, pertenece al gran mundo de los perros libres, son callejeros, semi-salvajes, salvajes, parias o de aldeas africanos. Perros que conviven con humanos a distancia y perros que los humanos no quieren tenerlos cerca, tanto que los atacan (lo cual hay una litera cerca o por otros motivos).


 


En este libro recorreremos la larga historia que llevó a los fuertes cambios sociales de las poblaciones seminómadas (que vivían en refugios de emergencia o parcialmente estables) que con la llegada de la agricultura primero se volvió sedentario y luego fundó grandes civilización. Veremos como el perro era, a pesar de todo, un grande protagonista de los fenómenos sociales y culturales que han provocado desde el final del Paleolítico hasta la caída de la Roma imperial. Con una promesa: si te gusta este libro (los tres volúmenes), probablemente lo harás habrá una secuela en la que trataré con perros de la Edad Media (que comenzó con convención histórica con la caída de Roma) en la actualidad.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 












ANÁLISIS DE FUENTES



 


 


 


A – FUENTES HISTORICAS. La documentación histórica más antigua coincide con el advenimiento de la escritura hace unos 5.500 años, cuando los sumerios a través de caracteres cuneiformes comenzaron a informar tablillas de arcilla datos relativos a sus oficios. La misma escritura más tarde también se utilizó para otros fines, como la narración de hechos épicos (por ejemplo, la epopeya de Gilgamesh), poemas, eventos históricos. A medida que la humanidad evolucionó, nuestros antepasados usaban otras formas de escritura, como los jeroglíficos egipcios o los del pueblo maya en América del Sur, los ideogramas chinos, los sánscrito indio y una escritura fonética que está en los orígenes de la mayoría de los idiomas escritos en Europa y otras partes del mundo, de el que tenemos los primeros testimonios hacia el siglo XV a.C.: el fenicio.


 


Las fuentes históricas, especialmente las primeras, suelen ser ahumadas y sin una referencia precisa de las características de los animales: sí habla de perros en general y es dificil determinar de que hablaba escribir quién escribió ese documento en particular. Las cosas comienzan a cambiar solo con la antigua Grecia, especialmente alrededor siglo IV a.C. con el advenimiento de filósofos como Aristóteles y Senofonte a quienes ciertamente podemos considerar contemporáneos (Senofonte murió cuando Aristóteles tenía unos 30 años) y posteriormente con los filósofos de la antigua Roma (desde L.G. Columella hasta autores posteriores).


 


Los escritos son testimonio de cómo a lo largo de los milenios y los siglos el hombre ha intervenido en la genética del perro doméstico partiendo de las razas primitivas (siempre excluyendo a los spitz), hasta para llegar a todas las razas actuales (más de 400 reconocidas por la FCI, más varios cientos de otros dispersos por todo el mundo no reconocidos).


 


B - FUENTES ARQUEOLÓGICAS. Por fuentes arqueológicas entendemos todas aquellas producciones artísticas (pinturas, petroglifos, estatuas, objetos) fabricados por nuestros antepasados que reprodujeron tan bastante obvio un perro o raza de perro. Las primeras representaciones artísticas relativas a los perros están presentes desde finales del Paleolito.


 


C – FUENTES ARQUEOZOOLÓGICAS. Para fuentes arqueozoológicas significa los restos de perros encontrados en antiguas capas geológicas de eras anteriores al presente. Su presencia está, por tanto, determinada por los restos de los perros que se han conservado de forma óptima durante un largo período, en el que las partes blandas de los cuerpos pueden se han deteriorado, mientras que los esqueletos se han mineralizado provocando así la producción de restos fósiles. Los restos de el perro más antiguo encontrado hasta ahora data de hace unos 40.000 años y fueron descubiertos cerca de Hohle Fells (Alemania); El segundo el mayor es el perro de Goyet (pueblo del municipio de Gesves en Bélgica) y tiene unos 36.000 años. Siguen al perro de Razboinichia1 (en la región siberiana de Altai, Rusia), encontrado hace unos 33.000 años y los tres perros grandes de Predmosti2 , en República Checa, unos cientos de años más reciente que la anterior. Todos estos perros, incluidos los perros que datan de hace 15,000 años, tienen rasgos arcaicos: todos parecen spitz 'natural' (como el dingo o el NGSD), pero muy robusto y todavía con algunos rasgos lupinos (especialmente en el caso de Goyet que fue para mucho tiempo confundido con un lobo 'extraño').


 


Dado que las fuentes arqueológicas, pero sobre todo las arqueozoológicas, son muy anteriores a la escritura (y por tanto a la histórico), tenemos una imagen más completa, junto con la genética (en el punto D a continuación), de lo que probablemente sucedió del acercamiento simbiótico entre nuestros ancestros (primer Homo heidelberges, lunsiego Homo neanderthaliensis, finalmente nuestros directos ancestros Homo sapiens) y los ancestros de el perro doméstico, hasta de el perro domestico en si.


 


D – GENÉTICA. La genética es la ciencia que estudia los mecanismos de la herencia a través de la cual se produce la transmisión de características biológicas (caracteres) de una generación a la siguiente en las distintas especies vivas. En particular, la genética estudia la genoma, es decir, el conjunto de información genética de los diversos organismos, cuyos componentes son los cromosomas y los genes, las unidades funcionales herencia contenida en este último. Los genes son segmentos de ADN de la que depende la síntesis de una proteína específica y por tanto la aparición de un carácter hereditario determinado y se transmiten por una generación a la siguiente a través de la reproducción.


 


La genética clásica nació en la segunda mitad del siglo XIX con estudios realizado por el biólogo bohemio Gregor Mendel en plantas de guisantes y se desarrolló en las primeras décadas del siglo XX gracias a experimentos con conductos sobre el mosquito del vinagre. En la década de 1950, luego del reconocimiento de que el ADN constituye la base física de la herencia, tomó iniciar la genética molecular. Desde la década de 1970, con el uso de técnicas de biología molecular, se ha allanado el camino a la manipulación del material genético y por tanto al desarrollo de ingeniería genética. La relevancia de la genética en diferentes sectores de la biología se evidencia por el desarrollo de disciplinas especialidades, como la citogenética (genética a nivel celular), genética de microorganismos y plantas, genética del desarrollo y genética humana.


 


En lo que respecta el ámbito actual, la genética a menudo juega un papel fundamental en la determinación de la veracidad y fiabilidad teorías sobre los orígenes de las razas de perros. Por ejemplo, de nuevo hoy en día muchos creen que los molosos descienden del mastín Tibetano, pero un estudio de E. A. Ostrander et al en 20173 demuestra que no existe una relación genética entre la raza asiática y las demás razas que de ella derivarían. Esto significa que ni siquiera los antiguos perros guardianes de los rebaños, de los que descienden los molosos modernos tienen una relación genética con el mastín Tibetano (fig. 1).


 


Los estudios genéticos suelen quitar, como dicen, 'las castañas de el fuego' a aquellos que buscan soluciones que de otro modo serían imposibles de encontrar. Con esto en mente, la investigación científica se utiliza en este libro siempre y cuando surjan problemas que de otra manera no se puede resolver (hay razas de perros cuya antigüedad es ya ampliamente demostrado por los hallazgos arqueológicos y zooarqueológicos y la genética es de integración; en otros casos, cuando otras fuentes son escasas, la genética es indispensable).
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Fig. 1 – Según el estudio genético mencionado en la nota 3, 


el Mastín Tibetano no tiene sin relación genética con otros molosos.








 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 











BREVE HISTORIA EVOLUTIVA DE PERROS Y HUMANOS


 


 


Habiendo hablado extensamente en mis dos libros anteriores sobre como el perro ha evolucionado de el lobo y como nuestros ancestros entraron en simbiosis con el lobo mismo, doy un resumen de lo que paso en el pasado lejano. Desde que nuestros ancestros más antiguos (Sahelanthropus tcha densis) hace unos millones de años comenzaron la evolución que dio lugar a la raza humana, debieron convivir con las especies animales pertenecientes a los Canidae. De hecho,han sido encontrados restos de un zorro antiguo (V. riffautae) en las cercanías de un S.t. fechado aprox. 6,5 m.a.f. Las dos especies no estaban en competencia, ya que el nuestro antepasado era vegetariano, mientras que el zorro era carnívoro.


 


Estos 'encuentros' han ocurrido varias veces en el curso de la evolución humana. Sin embargo, en algún momento, algo debe haber sucedido para 'convencer' a los ancestros de el perro y el lobo de cohabitar con los nuestros ancestros. Hablamos de la historia evolutiva de dos especies animales que en un momento determinado de su existencia han encontrado un sentimiento y han aprendido a convivir y cooperar. La especie Homo aprendió hace unos 500.000 años a convivir con la especie Canis, aunque no estemos hablando de el Homo sapiens sapiens (este es el nombre científico dado a los humanos), sino de Homo heidelbergensis, y aunque no estemos hablando de Canis familiaris sino de Canis etruscus mostbachensis (el antepasado del lobo). En realidad, el perro doméstico y somos solo la parte final de esta larga historia en la que nuestro los ancestros y los ancestros del perro vivieron juntos en los mismos territorios por millones de años.


 


El paso de lobo a perro ocurrió hace unos 130.000 años entre los neandertales de el sur de Francia y un grupo de lobos de una subespecie extinguida, que de repente comenzó a mutar el propia apariencia y probablemente también comportamiento, como resultado del hecho de que desde hace cientos de miles de años sí se adaptaron a una vida que ya no era puramente salvaje hecha de fugas, persecuciones, capturas y raros banquetes familiares. Humanos y lobos hacía tiempo que habían descubierto que cooperar valía la pena para ambos especies más eficientes que solo lobos o humanos4; uno compensaba el otro: donde no llegaban las patas de los lobos, podían llegar las lanzas o flechas de nuestros antepasados y si una presa ella salió herida y no muerta el resto de el 'trabajo' vino hecho de los lobos. Sin embargo, en esa cueva del sur de Francia cerca de una localidad que hoy se llama Lazaret, probablemente ya había comenzado un nuevo proceso evolutivo que habría llevado a lo largo de decenas de miles de años más para la evolución en perros. Por supuesto, perros de nuevo. primitivos, algunos hoy los llaman ancestrales o incipientes. Pero, a pesar de todo, seguían siendo perros y es innegable, ya que los análisis de ADN han confirmado importantes vínculos de linaje entre aquellos perros antiguos y las razas que viven hoy. Ciertamente estos perros primitivos no eran galgos elegantes ni dioses poderosos molosos, pero eran aptos para vivir en ambientes cubiertos de la nieve y el hielo durante la mayor parte del año y ese con el cambio de estación de el hombre moderno podrían haber parecido grandes perros calvos 'nórdicos'. Pero seguían siendo perros. Como ya he escrito extensamente en mis dos libros anteriores. Todo esto sucedió de acuerdo con los principios de la selección natural: los neandertales nunca sintieron la necesidad de cambiar nada en sus perros. Después de todo, sabían cómo hacer todo para sus necesidades: vigilar los campamentos y mantener alejados a los intrusos, cazar, actúan como mantas eléctricas vivas (y también muertas) cuando se frío, despejar el entorno de asentamientos de residuos orgánicos dejado abundante por la tribu con la que vivían. Fue mucho tiempo después, cuando los Neandertales se extinguieron y los Sapiens permanecieron en su lugar, ese hombre decidió intervenir en la genética de propios perros. Pero eso no significaba 'domesticación', por como ha de entenderse, como los perros ancestrales también eran domesticarse, aunque a través de mecanismos evolutivos de convivencia, siguiendo las leyes de la selección natural.


 


Sobre la domesticación, o más bien sobre la selección artificial utilizada por el hombre para gestionar las especies silvestres, el arqueozoólogo A. Gautier en su estudio5, cuyos principios comparto completamente, argumenta que la evidencia disponible sugiere que “…los rasgos domesticados aparecen después de un número limitado de generaciones o, como máximo, unos pocos siglos. La diferencia entre un animal mascota en entrenamiento sin rasgos domésticos y un animal mascota "real", es decir, un animal doméstico con rasgos domesticados es, en mi opinión, no aplicable en la prehistoria, porque el las cronologías no están lo suficientemente refinadas. El mencionado descuido de la dimensión biológica de los procesos de domesticación y la idea de que, en pocas palabras, los rasgos domésticos se materializarían pero muy lentamente, llevó a los investigadores a postular toda una serie de animales domesticados olvidados y episódicos cuya domesticación ha sido detenida o que ha sido domesticada, olvidada y luego domesticada de nuevo; un buen ejemplo de este último caso es el caballo paleolítico (Gautier, 1996). Para todos estos animales virtualmente domesticados faltan evidencia o lo mismo son extremadamente equívocas. Desafortunadamente,muchos de estos sirvientes fantasmas todavía persiguen la literatura y las mentes de algunos arqueólogos. Un ejemplo es la cabra bereber, Ammotragus lervia, que vive en el noroeste de África (Argelia, Túnez, Libia) y que ha provocado, en este sentido, realmente muchos problemas…”


 


En cuanto a la doma del perro, el ejemplo más llama la atención el perro de Goyet, confundido durante más de un siglo con un lobo 'extraño' y luego, después de varias investigaciones de Mietje Ger monpré (curadora de el Real Instituto Belga de Ciencias Naturales, paleontóloga y arqueozoóloga) se estableció que en realidad era un perro muy primitivo vivió hace unos 36.000 años. Y hoy hemos llegado a establecer que existieron perros aún más antiguos (Hohle Fells, Alemania, unos 40.000/45.000 años). Algún investigador aún todavía se aferra, quizás involuntariamente, al antiguo concepto que las animales domésticos, sean lo que sean, fueron 'creadas' por el hombre. Ya el hecho de pensar que el hombre puede 'crear' algo da la sensación de la omnipotencia de alguien y en segundo lugar si es cierto para muchas especies domesticas que el hombre ha intervenido en la selección para crear animales domesticados y, en el peor de los casos, hipótesis, indiferente al hombre, por lo que no es para el perro, como la su primera fase evolutiva ocurrió por selección natural; y para esto lo encontramos perros en el Paleolítico.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 











PERROS PRIMITIVOS


 


Muchas razas de perros modernas son el resultado de cientos de años de selección para características particulares, pero algunos, comúnmente considerados como perros primitivos, se han mantenido cerca de "diseño" original de sus ancestros caninos que han aparecido más de 40.000 hace años, resulta de un proceso evolutivo natural iniciado desde cuando Homo Heidelbergensis primero y Homo Neanderthalensis entonces decidieron vivir con los lobos. Como grupo, perros primitivos no están claramente definidos y no todos están de acuerdo en que esta categoría debe ser reconocida.


 


Como se ha enumerado de diversas formas, los perros primitivos son un grupo diverso, pero muchos de ellos comparten algunas características típicas de sus antepasados, los lobos. Estas características incluyen la orejas erguidas, cabeza en forma de cuña con hocico puntiagudo y tendencia a aullar en lugar de ladrar. Su pelaje es generalmente corto pero varía en color y densidad dependiendo de la región de donde viene el perro. La mayoría de los perros primitivos entran en celo solo una vez al año, a diferencia de otros perros domésticos que tienen dos ciclos estrales al año. Los especialistas caninos hacen son interesantes para los perros con los que han tenido poco que ver humanos y nada que ver con los programas de desarrollo de carrera. Estos perros primitivos, que provienen de varias partes del mundo, incluyen el perro de Carolina de América del Norte y el perro cantor de Nueva Guinea, que es genéticamente muy cercano a el dingo de Australia. Tales perros evolucionaron naturalmente en lugar de a través de la cría por temperamento o apariencia y no puede considerarse completamente domesticado. El New Guinea Singing Dog, que está a el borde de la extinción, es más probable que sea visto en parques temáticos, en lugar de casas. Varios perros están incluidos en el grupo primitivo porque se cree que sus genes no han sido influenciados por otros tipos de perros durante miles de años. Pero esto, en realidad, rara vez sucedió.


 


Entre estos casos raros está el Basenji de África, que se ha utilizado durante mucho tiempo para cazar en su país de origen antes de convertirse en un animal doméstico popular; otra raza es el Saluki. Y aquí me detengo. Otros perros considerados antiguos, como los perros 'sin pelo' de México y el Sur América, que ha sufrido mutaciones genéticas que han resultado en la pérdida de cabello, se parece a los perros representados en el arte y los artefactos de civilizaciones antiguas como los mayas. El 90% de los perros 'primitivos' en realidad no lo son. Por ejemplo, investigaciones genéticas recientes sugieren que el sabueso faraón no tiene más de 100 años y el ibicenco Hound (Podenco Ibicenco) es probablemente un descendiente de el Sabueso de Creta, por tanto más reciente; a diferencia de lo que alguien supone, estas razas (y en general todos los sabuesos mediterráneos) no descienden de los perros de el antiguo Egipto con grandes Orejas de Tesem representadas en dibujos que datan de más de hace 4000 años. Aparte de eso, hay evidencia genética que respalda la línea ascendencia no ha permanecido igual a lo largo de los siglos, sino que ha Sufrió cruces incluso en períodos recientes. Es probable que el perro de los faraones, por ejemplo, son en realidad reproducciones modernas de razas antiguas. De hecho, en lo que se refiere a esta raza, hay pruebas histórico que en la isla de Malta aún no existía en el siglo XVII y los estudios genéticos han demostrado una diversificación de su antepasado probable y real, el Cirneco de el Etna, alrededor de hace 70/90 años. Sin olvidar que los antiguos perros que los egipcios llamaban Tesem, cuando llegaron los Tolomeos (siglo IV a.C., dinastía de faraones helénicos) y antes de ellos los fenicios, fueron extinto desde hace algún tiempo, estamos hablando de muchos siglos antes. Definitivamente lo es más probable que se investigue la génesis de los sabuesos mediterráneos en otro lugar, quizás en Creta (leer el capítulo dedicado a la isla).


 


No es un aspecto 'primitivo' lo que hace de un perro un animal 'primitivo' (porque entonces también el Perro Lobo Checoslovaco debería ser considerado como tal), ni 'suposiciones' genéticas sin evidencia para apoyarlos. Lo que lo hace primitivo es su genética. Como alguien dijo 'Las palabras son importantes'. Tratamos de úsalos por lo que significan, no por lo que es conveniente. En el realidad, las dos únicas razas verdaderamente primitivas son el Basenji y el Saluki, en el primer caso porque ha disfrutado durante milenios un aislamiento ambiental que ha favorecido la conservación de su genética, en el segundo caso porque los criadores de Medio Oriente tuvieron mucho cuidado de no confiar sus perros a criadores occidentales sin escrúpulos. Perros antiguos, como de hecho son el Dingo y el NGSD. Todas las demás razas de perros han sufrido a lo largo de su historia varios cruces que han tomado medidas para borrar su antiguo ADN. Un ejemplo sorprendente son los perros japoneses nativos que, entre los finales del siglo XIX y principios del XX estaban casi extinguidos y durante para preservarlos, los criadores tuvieron que cruzarlos con otras razas.


 


Por eso, cualquiera que esté convencido de que tiene a el 'lobo malo' en casa, bueno... lamento decírtelo... aparte de eso, esta es una creencia popular sin fundamento (los lobos en realidad se parecen mucho más a las nuestras familias de lo que piensas), sin embargo te estás engañando a ti mismo. Eso sí, si vemos ciertos chihuahuas agresivos, problabemente puede venir a la mente que su parte 'salvaje' ha despertado; a mí, en cambio, me parece que son perritos con problemas de relación que necesitan ser resueltos.


 


Perros primitivos. Me encantaría vivir con una familia de New Guinea Singing Dogs, pero desafortunadamente seguirá siendo un sueño imposible. Por ahora me conformo con exponer, a través de esta mina escrito, mis puntos de vista, apoyados, sin embargo, por estudios científicos. Feliz lectura a todos.
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PERÍODO PREHISTÓRICO Y PROTOHISTÓRICO
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LA PRIMERA RAZA: EL PERRO BONN-OBERKASSEL




 


 


 


En el Paleolítico tardío y Neolítico posterior, desde hace 15.000 años hasta el advenimiento de las más antiguas civilizaciones, en cuanto a la antepasados ​​de nuestros compañeros de cuatro patas, tenemos la sucesión de varios hechos. En los territorios de Alemania alrededor en la ciudad actual de Bonn, especialmente donde ahora se encuentra el distrito de Oberkassel (distrito de Beuel), tenemos evidencia de un inicio en la selección de perros por parte de nuestros antepasados ​​directos, los Sapiens. Pero no solo. La sensación y la evidencia arqueológica, de hecho, sugieren algo más profundo.


Este sitio se conoce desde hace más de un siglo y aunque hasta hace poco atrás se pensó que allí estaban los restos de un solo perro junto con dos humanos (hombre y mujer), en realidad se encontraron dientes recientemente de un segundo perro adulto más pequeño. Un reciente estudio (20186) sobre los restos más completos, atribuibles a un perro semi-adulto que murió alrededor de las 27/28 semanas, sugiere algo 'nuevo' para ese período. El perro falleció por las secuelas de una infección por morbillivirus (moquillo canino), demostradas por las lesiones de la cavidad oral que indica un perro gravemente enfermo. La linea dental presenta hipoplasia de esmalte alrededor de las 19 semanas de vida. Dos líneas adicionales de hipoplasia del esmalte documentan episodios de enfermedad adicionales en las semanas 21 y 23. Los cambios patológicos también incluyen periodontitis severa que puede haber sido facilitado por la inmunodeficiencia. Siempre y cuando moquillo canino tiene un curso de enfermedad de tres semanas con mortalidad muy alta, el perro debe haber estado gravemente enfermo durante los tres ataques de la enfermedad entre las 19 y las 23 semanas de edad. Supervivencia sin asistencia humana intensiva habría sido poco probable, si no imposible, ya que no había un fármaco eficaz disponible. Antes y durante este período, es posible que el perro no haya tenidoningún uso utilitario para el hombre. Por lo tanto, es sugerido por los investigadores que al menos algunos humanos de el tardo Pleistoceno consideraba a los perros no solo materialmente, pero pueden haber desarrollado lazos emocionales y cuidar de ellos7, como demuestra el cuidado humano en el supervivencia, aunque breve, de este animal.


Pero, en lo que se refiere al tema principal de este libro, o los orígenes de las razas de perros, a qué grupo de razas hoy ¿Cómo se podría asignar este joven perro? Por la evidencia arqueológica y paleontológica sabemos que todos los perros encontrada a partir de hace 40.000 años y hasta casi finales de el último glaciación tendían a ser perros de el tipo 'nórdico' y también este perro no es una excepción. La reconstrucción artística de este familia (Fig. 10) nos muestra, en efecto, a un hombre y una mujer con equipo de caza en compañía de su perro 'nórdico'. Y también su reconstrucción realizada por paleontólogos no difiere de muy. (Fig. 11). Cuando hablo de 'un hombre y una mujer en compañía de su perro' quiero decir exactamente que ese perro era un compañero de vida de aquellos dos de nuestros antepasados y no uno simple Mobiliario para ser utilizado cuando más se necesite. el hecho de que el sobrevivió a su enfermedad durante varias semanas, mucho más de lo que realmente le permitiría vivir allí falta de dos compañeros humanos que lo cuidaran, hace comprender cuán profundo era el vínculo que los unía a los tres. Comparable a lo que sucede en muchas familias hoy en día. La única diferencia es que entonces no había veterinarios, ni medicamentos efectivos para curar su patología. Tal vez los dos humanos lo hacen recurrieron a un chamán, que debe he hecho algunos extraño (para nosotros) ritual, sin conseguir nada.


Este perro nórdico presenta por primera vez algo diferente a sus antecesores. De hecho, los genetistas han encontrado 'rastros de domesticación' por parte de el hombre. O mejor dicho, rastros de una selección humana primitiva. Durante miles de años, hasta cuando a los humanos les gustaban los perros tal y como eran, nadie ha intentado nunca iniciar un proceso de selección artificial por ningún motivo. Evidentemente en la Alemania de hace 14.200 años alguien se interesó en fijar diferentes características de los de perros ancestrales, primitivos o incipientes, si se prefiere.
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Fig. 10 - El perro Bonn - Oberkassel cazando con compañeros humanos






[image: 11bb]







Fig. 11 - Reconstrucción del perro de Bonn – Oberkassel
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El perro de Bonn – Oberkassel era hijo de madre y padre que fueron hechos especialmente para aparearse para dar a luz a él (quizás con otros hermanos y hermanas), porque ambos padres tenían características similares. Pero, cuáles eran estas peculiaridades nadie puede saber, ya que es mucho tiempo lejos de la escritura y, sobre todo, de la historiografía o del registro de datos científicos, no existe en modo alguno la posibilidad de encontrar documentación relacionada con ese vento. Puedo, sin embargo, aventurar la hipótesis de que estos padres caninos eran mansos, afectuosos, tenían un vínculo muy profundo con la humanidad y que a el anciano humano masculino y a su pareja femenina les gustaban particularmente estas características de su comportamiento. Tanto es así que se quedaron con este cachorro que luego creció, convirtiéndose en un perro joven y que lamentablemente no alcanzó edad adulta debido a el  moquillo de perros, a pesar de los intentos de curarlo por los dos compañeros humanos. Fue enterrado y cuando ellos también sufrieron el mismo destino, fueron enterrados por otros humanos en el mismo lugar de enterramiento. Este es también otro síntoma de el vínculo que existía entre el perro y los humanos. Mientras tanto, sin embargo, ya estaba allí comenzó el proceso de selección humana. aunque a lo grande simplista. Probablemente algunos hermanos y hermanas de este desafortunado perro se hizo adulto, se aparearon juntos (sin que los humanos podían predecir posibles transmisiones de enfermedades hereditarias debido a la fuerte consanguinidad) o tal vez con algún primo y dio lugar a una nueva descendencia con características similar a el perro joven que murió meses o años antes.


 


Más allá de esto, creo que sería útil profundizar en el punto relativo a la relación entre perros y humanos: cada vez estoy más convencido de que esto aspecto es todavía hoy muy descuidado por la Ciencia, o, para mejor decir, infravalorado. De hecho, sospecho fuertemente que una buena parte de los que vivían en compañía de perros, más allá de un resfriado la consideración utilitaria (carroñeros, cazadores, guardianes, animales de transporte o de carga cuando fuera necesario), ya venía desarrollando una profunda relación desde hacía algún tiempo. Después de todo, nuestra especie y la de los ancestros de los perros, los lobos, comparten comportamientos sociales y emocionales muy similares. Por tanto, me parece lógico pensar que desde el lobo que convivió con los Neandertales y los Heidelberg, hasta el perro primitivo que convivió con los Neandertales y los Sapiens algo bueno debe haber pasado. De lo contrario el perro habría seguido siendo un lobo y habría huido. Lejos de esos brutos bípedos que no mostraban necesidad de afecto hacia ellos.


 


Más allá de mis hipótesis totalmente discutibles (y, para alguien, tal vez grotesco), respecto al tema principal de este libro, el origen de las razas caninas, la genética hoy ha logrado recuperar parte de la información faltante sobre el período preglacial, como de hecho ha tenido éxito en otras situaciones. Los datos genéticos sugieren que la selección artificial humana (ver 'domesticación') comenzó alrededor de la época en que el perro de Bonn – Oberkassel llegó a la luz. Además, la misma genética nos dice que este mismo perro es el antepasado directo de todos los perros modernos. Fue, por tanto, en ese momento cuando comenzó la manipulación genética de el perro, aunque sin ninguna experiencia, por humanos que aún vagaban cazando presas o comiendo raíces y frutos silvestres (cuando el clima lo permite). La razón, repito, permanecerá desconocido incluso si intuitivamente uno piensa en algo similar a el experimento de Dmitri Belayev con zorros domésticos, dentro de unas pocas décadas se vuelven mansos 'perritos' de cariñoso (estas son las características de comportamiento de los zorros doméstico). Entonces, si esta fuera la conjetura correcta, vendría a decae, al menos en parte, la teoría utilitarista de los perros primitivos. Tome dingos salvajes, manténgalos cautivos por unas cuantas generaciones sin el más mínimo acercamiento afectivo (aunque sea seleccionado) y tendrás, después de algunas generaciones, dingos salvajes. En cambio, si los lees sobre la base de su atracción por la humanidad, tendrás a los dingos cantores de Nueva Guinea que viven con los aborígenes y también les ayudan a cazar, a hacer la guardia y todo lo necesario para la supervivencia diaria en la jungla.


 


El hecho de que hace ya 14.000 años algunos humanos pudieran haber establecido relaciones afiliativas y afectivas con sus perros no debería sorprendernos tanto, ni las diversas revistas online y/o impresas deberían sensacionalizar este descubrimiento, ya que en un pasado más remoto existen más testimonios sobre el vínculo afectivo entre perros y humanos, es decir, una época en la que los perros no todavía habían sido seleccionados por el hombre y tal vez aún no estaban tan 'domesticado'. El entierro ritual de los tres grandes perros de Predmosti (República Checa) y las huellas de un niño y un perro en las cuevas de Chauvet (Francia). No hablamos de la Nian Magdalena en la que vivió el perro de Oberkassel, sino de hace unos 32.000 y 28.000 años, entre mediados y finales de el período Auriñaciense. No tienen lugar entierros rituales contra un animal si no se siente afecto contra él (a decir verdad, no hay entierros de ningún normalmente si no sientes cariño por tu perro, gato o cualquier otra mascota), también dos padres humanos no se van un niño en compañía de un perro si no tiene una relación cercana con ese perro. Probablemente algunos los humanos criaban y cuidaban a sus perros como si fueran miembros de la familia, mientras que otros vivían una relación más frío y distante con los perros. Pero esto también sucede hoy.


 


Ahora, en cuanto a el tema principal de este libro, una vez que se estableció que todos los perros precedieron a la selección humana tenían características similares a los perros nórdicos actuales, estableció que incluso los primeros perros seleccionados tenían las mismas características física, pero probablemente difería en varios aspectos en un punto de vista conductual, casi con certeza podemos deducir que la 'primera raza' de perros seleccionada por el hombre fue un perro tipo spitz/nórdico. Para ser claros, nórdico porque ciertamente se desarrolló en el centro-norte de Europa (Alemania), donde la nieve estuvo presente la mayor parte de el año (7/9 meses), spitz, porque como etimológicamente significa el término sí era un perro con orejas y hocico 'puntiagudo', con pelaje probablemente grueso y lo suficientemente largo como para soportar el más rígido temperaturas de la edad de hielo, una cola enroscada en la espalda y una gama de habilidades lo suficientemente amplia como para usarla en varias áreas: caza, vigilancia, defensa de otros depredadores, una “manta viviente” como animal de carga, fiel compañero y cariñoso en momentos de relax, probablemente muy pocos vistos la vida que llevaron nuestros antepasados de el Paleolítico tardío. La madre naturaleza a veces es generosa y entre 2011 y 2015 le devolvió a el mundo dos cachorros de el permafrost siberiano. En particular, el cachorro (Fig. 12) encontrado más recientemente estaba en buen estado de conservación, con órganos internos y piel bien conservado y aún con su pelaje. Los cachorros eran 3 meses y el posterior análisis de ADN mostró que eran hermano y hermana. Los investigadores han deducido que son murió a causa de un deslizamiento de tierra y de la toma de muestras de tejido orgánico lograron secuenciar su ARN (Ácido Ribonucleico)8.
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Figura 12- Cachorro momificado hace 14.300 años Tumat (Siberia)





 






Lo más interesante es el hecho de que tanto antes radiocarbono fechado hace 12.400 años, análisis recientes los tienen colocada unos 2.000 años antes. Estamos pues ante dos cachorros contemporáneo con el perro de Bonn Oberkassel. Cachorros de perros nórdicos, como el perro alemán fue un joven representante de ellos mismo.Se han descubierto otros perros similares al perro de Bonn-Oberkassel y los dos cachorros siberianos en el período comprendido entre finales de el Paleolítico y finales de el Neolítico (hace entre 14.000 y 6.000 años), como el Husky-como de el lago Ushki, península de Kamchatka, en Siberia, fechada hace unos 12.600 años. O el perrito de el pueblo Jomon, de el que hablaré más adelante cuando escriba sobre perros japonés, cuyos restos datan de el período inmediatamente posterior al final de la última glaciación. Mientras que entre las representaciones artísticas de nuestros antepasados encontramos el petroglifo de Bhimbhetka (India) fechado entre el 12.000 y hace 13.000 años donde se representa a un ser humano con un perro con correa que bien podría haber sido un INDOG (perro indio nativo, Fig. 13). Y, por supuesto, en los territorios entre Siberia, Asia occidental central y el sur de Asia encontramos otros representaciones artísticas a continuación forma de petroglifos, pictoglifos o grafiti de perro perteneciente a esta primera carrera, como veremos a lo largo de este libro. Cuando llegaron estos perros en los territorios de el Medio Oriente, probablemente siguiendo las caravanas de sus compañeros humanos o incluso en grupos libres o semi-libres, hubo un paso más. De hecho, hace entre 8.000 y 10.000 años, primero los norteafricanos y luego los antiguos pueblos iraníes comenzaron a representar un nuevo grupo de perros, perros esbeltos y musculosos a la vez; perros especialmente hábiles en la caza de presas pequeñas y grandes: galgos. Incluso este evento de qué manera se llevó a cabo sigue siendo un misterio, pero intentaré de todos modos, más adelante en este libro, razonar en algunas hipótesis, especialmente aquellas que son fáciles de adivinar. En el continuación de nuestro viaje virtual en nuestro planeta, veremos ya que de estos primeros perros seleccionados descendieron otros 'nuevos'.


 


En este volumen nos ocuparemos de los perros mesopotámicos y los territorios vecinos, los perros egipcios y los de Grecia y la cuenca Mediterráneo. Vamos a la historia.
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Figura 13 - Petroglifo de Bhimbhetka y INDog 











LAS MIGRACIONES DE PERROS Y HUMANOS


 


 


 


Hay hallazgos arqueológicos, enterramientos hechos por el hombre o de el entorno, representaciones artísticas (en forma de petroglifos o graffitos) y análisis genéticos que nos ayudan a entender los movimientos comportamiento migratorio de los perros (y humanos) desde el momento en que se selecciona la primera raza hasta el advenimiento de las primeras civilizaciones, los sumerios y los egipcios (que trataremos más adelante en este libro, junto a muchas otras civilizaciones que se sucedieron a lo largo de el tiempo). Sabemos que mientras anteriormente los perros ancestrales permanecían confinados en Europa y al noreste de Rusia, dentro de unos pocos cientos de años perros 'domésticos' (es decir, los seleccionados por el hombre) se extendieron por todo Eurasia, atravesó Beringia y llegó a los territorios que hoy llamamos Canadá, luego Estados Unidos y después 3000 años, llegaron a toda América de el Sur. Simultáneamente, otros perros pasaron por Medio Oriente y siguieron adelante África, atravesándola y llegando a Sudáfrica. Aún otros cruzaron el Estrecho de Gibraltar y llegaron a África noroeste de África y de allí se trasladaron hacia el centro-oeste de África, esto debido a que en ese momento el Sahara tenía un ecosistema mejor que el que tiene hoy, un ecosistema que cambió alrededor a 8.000 / 7.000 años atrás9.


 


Tenemos un testimonio consistente y abundante de ellos movimientos gracias a los artistas prehistóricos que los representaron de a restos óseos que a menudo se han conservado gracias a las condiciones ambientes favorables. Resulta sorprendente, por ejemplo, encontrar hace unos 11.000 / 13.000 años (es decir, 1000 / 3000 años desde el perro de Bonn – Oberkassel y sus hermanos y hermanas) de perros en Irak10,  en la península de Kamchatka en Siberia11, en América12, en la India (sí ver el petroglifo en la Fig.5), en España13 y en el noroeste de África. De el perro iraquí era encontró una mandíbula en el principios de los años 70 del siglo pasado durante las excavaciones en la Cueva Palegawra (Fig. 14). Lo mismo se comparó con las fauces de perros y lobos tanto en la zona como en otros lugares (p.e. un perro kurdo y dos dingos australianos), fue identificado positivamente como mandíbula canina por J. Clutton-Brock de el Museo Británico. Este perro vivió en una época en la que estaba presente en aquellos territorios la cultura Zarziana (llamada así por el primer sitio donde se han encontrado herramientas atribuibles a este pueblo, la cueva de Zarzi en el Kurdistán iraquí), un pueblo de cazadores/recolectores presente en la zona desde hace 20.000 años que con el tiempo se volvió semisedentario. Se estimó una datación de 12.000 para el perro y más años que los análisis recientes han llevado a unos 13.000 años. En el final,  se encontraron más similitudes con el dingo australiano que no con otro tipo de perros locales (como el mastín kurdo). Mientras que el dingo, aunque los científicos hoy lo clasifican como una especie por derecho propio (Canis dingo), habiendo evolucionado en ambiente salvaje desde hace más de 10.000 años, morfológicamente es de considerar un perro de el tipo aborigen 'spitz', es lógico pensar que también el perro Palegawra pertenecía al mismo morfotipo de perros, al que también pertenecía el perro de Bonn Oberkassel y a el que también parece pertenecer el perro con correa retratado en compañía de un humano en el citado petroglifo de Bhimbethka.
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Figura 14 - Mandíbula de perro - Palegawra (Irak) – 11,000 a.C.










En cuanto a el entierro de el perro de Kamchatka (Fig.15), sabemos por los estudios de arqueólogos y paleontólogos que en esos territorios ya hace unos 17.000 años había cazadores – aglutinantes. Esta área es de crucial importancia para entender la entrada de poblaciones antiguas a el Nuevo Mundo, la relación hombre-tierra en ambientes periglaciales y los contactos con la cultura prehistórica en el Pacífico Norte.
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Figura 15 - Esqueleto de perro del lago Ushki (Rusia)





 






A finales de los años 60 de el siglo pasado cerca de el lago Ushki se encontraron restos de hogares, objetos, casas y una tumba que contenía un perro. Inicialmente, la datación C14 dio una edad de unos 11.000 años, pero el acuerdo fue revisado en 2010 y retroactivo a Hace 13.000 años14. En el lugar vivió la cultura Ushki (similar a la más personas Dyuktai conocidas y otros pueblos que ocuparon las áreas alrededores), que dejó como evidencia de su presencia además de 49 vivienda, muchos utensilios utilizado para la caza y para pescado: puntas de doble cara, discoides, Levallois, núcleos en forma de cuña, marcadores diédricos, medias lunas, raspadores de base y cuchillas dentado15. Esta población dejó la tumba de el perro sobre el que escribo y tambien de un niño, en casas separadas. El esqueleto de el perro, nos muestra que es un animal de tamaño mediano – grande (55/60 cm de altura a la cruz), con un hocico ligero mandíbula alargada y prognata. De la comparación (Fig. 16) con cráneos de perros modernos de diferente conformación (Mesocephalus, Dolichocephalus, Brachycephalus), excluyendo el prognatismo (probablemente un defecto congénito) parece estar en una etapa intermedia entre un perro nórdico (Siberian Husky) y un galgo (Glish Greyhound), aunque más similar a la nórdica. Además, falta casi por completo el stop (el 'stop' es el paso entre el cráneo y la base de la nariz presente en muchas razas de perros) que en cambio está presente en el Siberian Husky y gran Danés alemán, pero no Greyhound.
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Figura 16 - Comparación entre el cráneo de el perro Ushki y tres razas modernas






 


 


Otro descubrimiento de un perro doméstico en el territorio de Yukón ha sido reportado como muy importante a el igual que otros especímenes presentes en territorio norteamericano. A finales de los años 70 de el siglo pasado se identificó, entre los miles de huesos de el Pleistoceno encontradon cerca de el dell’Old Crow River, una mandíbula como si perteneciera a un perro antiguo16. La muestra recuperada estuvo compuesta por en una mandíbula derecha completa con dientes preservados y no mostró signos de desgaste. Todos los restos de fauna descubiertos en el dell’Old Crow River varió en fechas desde el Pleistoceno temprano hasta el final (12,660 Hace ± 280 años - Hace 11.450 ± 200 años). Sin embargo, Beebe señaló cuál era el estado de este perro y su posición estratigráfica "probable", no seguro, ya que el espécimen tenía una superficie desgastada que indicaba transporte fluvial. Beebe también, planteó la hipótesis de que la morfología altamente evolucionada de este pequeño animal representó una etapa bastante tardía en el proceso de domesticación.


 


La mandíbula de el Old Crow River exhibió varias características morfológicas asociadas con los perros domésticos. La rama ascendente tenía un pronunciado vértice de retorno de el proceso coronoides, un rasgo reconocido sólo en el perro. Los dientes eran de tamaño pequeño con una altura reducida de los molares. También la fila de dientes mostró una ligera curva. El espécimen de el Old Crow River también reveló una ausencia congénita de el primer premolar, un rasgo que a menudo se observa en perros, pero rara en cánidos salvajes. Debido a la región de el hocico acortado, el segundo premolar fue girado en diagonal, otra característica común de los perros. Beebe concluyó que la mandíbula de el Old Crow River era demasiado pequeña para ser considerada la mandíbula de un lobo y más pequeña que la de los perros de trineo modernos que residen actualmente en esos territorios. De esta forma, desde la mandbula no exhiba proporciones de lobo, se pensó que era un perro pequeño. S. J. Olsen17 afirmó que el perro de el Old Crow River reveló demasiadas características de domesticación en un estado avanzado para ser de origen Pleistoceno. Sugirió dos posibles interpretaciones de la muestra:


 


1) la mandíbula podría haber sido limada con los restos de el Pleistoceno debido a las condiciones alternas de congelación y descongelación típicas de la zona.


 


2) el animal puede ser descendiente de una población de perros ancestrales asiáticos más antigua, que era considerablemente más antigua de el linaje de los lobos locales domesticados.


 


En cualquier caso, la datación y la historia deposicional del espécimen de el Old Crow River siguen siendo problemáticos. Básicamente, este perro es probablemente mucho más reciente de lo que erróneamente se pensaba. Sin embargo, es impensable que las tribus nómadas que se mudaron de Siberia a Alaska en el período final de la última glaciación, lo hicieron sin sus perros; porque eran útiles compañeros de viaje, tiraban trineos a través de el hielo llevaban objetos pesados, se paraban a el lado de sus compañeros humanos durante los tiempos en que todavía estaban para dar y recibir calor durante el resto, los defendían de grandes depredadores como osos o lobos. Y ahí ayudaban en la caza cuando era necesario.


 


En el futuro, los investigadores tendrán muchas dificultades para encontrar evidencia fósil de esto, ya que estos hallazgos son muy raros, a menudo mal conservados y incompletos debido a el paso de el tiempo y condiciones ambientales que no siempre son favorables (por ejemplo, suelos particularmente ácidos), sobre todo los cráneos de perros y de muchos otros vertebrados son muy frágiles. Pero sabemos, por la genética, que el paso de el hombre y de el perro de un continente a otro sucedió justo en ese período, hace entre 13.000 y 10.000 años, cuando finalmente se derritió el hielo que conectaba Eurasia y las Américas a través de Beringia. Y además, la aparición de perros similares en América de el Norte no se explicaría de otra manera hace entre 9.500 y 10.000 años (Koster Cave, Illinois). Para confirmar este es un estudio de 201818 en el que los investigadores afirman que la primera aparición de perros de las evidencias arqueológicas de la América de el Norte ocurrió unos 4.500 años después de las primeras evidencias de actividad humana en el continente. Las análisis de ADN encontrados que la línea genética de los perros apareció unos 6500 años después las evidencias relacionadas con humanos norteamericanos. Estas discrepancias sugieren que los perros pueden no haber llegado a las Américas con la primera migración humana, sino que pueden haber llegado en un período posterior, antes de la disolución de el hielo ártico y la inundación de el puente terrestre que conectaba Siberia y Alaska hasta hace unos 10.000 años. Este tiempo es compatible tanto con el registro arqueológico como con la estimación de el tiempo de divergencia de el precontacto de perro y sugiere un escenario donde los perros fueron llevados en las Américas diferentes miles de años después  que las primeras personas llegaran allí. Este población inicial de perros entró desde América de el Norte y luego se dispersó por todo el continente, donde permanecieron aislados durante a el menos 9.000 años.


 


Por lo tanto, dado que el perro 'realmente' más antiguo, encontrado en Illinois en las excavaciones arqueológicas de la cueva de Koster, tiene alrededor de 10.000 años (quizás un par de siglos más), analicemos su apariencia y su tipología en base a lo encontrado que, afortunadamente, corresponde a un esqueleto casi completo y bien conservado. Recordando que la distancia entre el Viejo Cuervo Basin en el Yukón canadiense (donde estaba el perro 'presuntamente' más viejo de América) y el sitio de el que estamos hablando ahora (donde está 'realmente' el perro más viejo de América) está a más de 3.900 km más a rl sur, el perro de la cueva de Koster era, en primer lugar, de tamaño medio, ya que se ha estimado que a la altura de el hombro medía 45/47 cm. Su cráneo estaba completamente similar a los perros descritos anteriormente, por lo que la tipología era de un perro spitz/nórdico aunque si de más contenido, en comparación con sus antepasados. Que había una conexión entre este perro y sus ancestros siberianos es probado por el estudio genético mencionado en la nota anterior donde se destaca que el perro encontrado en la cueva de Koster descendía de perros siberianos. Como, por otra parte, se ha planteado la hipótesis de un vínculo afectivo entre este perro y sus compañeros humanos, habiendo sido enterrados en una fosa con características bastante propias de las poblaciones que vivía en esa zona en ese momento.


 


Esto quiere decir que si existiera cierta relación 'interpersonal' y relación afectiva entre humanos y perros, estos últimos fueron sin duda en comparación con los humanos, con todo respeto en la vida y en muerte. Sin embargo, como argumenta D. F. Morey en su estudio de 200619, “…los seres humanos tienen enterrados ritualmente los perros muertos por mucho tiempo. A veces tratan a otros animales a la misma manera, pero no tan a menudo como los perros. Hay una distribución mundial constante de esta práctica en los últimos 12.000 / 14.000 años. Esta refleja directamente las relaciones domésticas entre las personas y los perros y habla de la época en que se produjo la domesticación de el perro…” En realidad, el entierro ritual de los perros más antiguo data de mucho tiempo atrás, exactamente de los perros de Predmosti, hace unos 32.000 años, en los que se evidencia el enterramiento realizado de nuestros antepasados, especialmente debido a el hecho de que dentro de el hueco oral de estos perros se habían insertado objetos (y no hay posibilidad de que, por ejemplo, los objetos hubieran terminado a el azar en la boca de estos tres grandes y primitivos perros 'nórdicos' naturales).
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